
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Algunas presencias no irrumpen… se revelan. 
Desde hace tiempo, algo se mueve en silencio.  

No tiene forma definida, pero deja huella.  
No habla, pero insiste. 

Hay nombres que aún no han sido pronunciados,  
y sin embargo… ya han sido sentidos. 

Thera. Sileth. 
No como identidades…  

sino como una vibración que comienza a tomar 
lugar. 

No están lejos.  

Nunca lo han estado. 
  



 
 
 
 

A veces, lo que buscamos no aparece.  
Se recuerda. 

Y cuando eso sucede, algo dentro se reorganiza.  
La percepción cambia. El mundo deja de ser el 

mismo. 
Esto no es un inicio. Tampoco un final. 

Es un reconocimiento. 
Una apertura. 

Una señal de que lo que está por venir… ya ha 
comenzado. 

Y que lo que parecía desconocido, en realidad… 
siempre estuvo ahí. 

 

 
“Gemelos de Luz” ya está disponible. 

 


